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EL COLEGIO DE ABOGADOS DEL PARAGUAY Y UN NUEVO RECLAMO POR LA VIGENCIA 

DEL ESTADO DE DERECHO 
 
 
 El COLEGIO DE ABOGADOS DEL PARAGUAY lamenta la pérdida de vidas humanas 
y condena de la manera más enérgica los hechos ocurridos en Curuguaty. La vida es el de-
recho sin el cual no podrían existir los demás. No hay en nuestro país lugar para los violen-
tos, para aquellas personas que no respetan las leyes y el derecho de los demás.  
 
 El COLEGIO DE ABOGADOS DEL PARAGUAY viene reclamando al Gobierno Na-
cional una actitud firme frente a la violación sistemática del Estado de Derecho por parte 
de delincuentes radicalizados instalados en las zonas rurales, sembrando el temor y el mie-
do entre los ciudadanos honestos, y poniendo en riesgo la vida y los bienes de todas las 
personas que  trabajan la tierra. Innumerables veces y vehementemente hemos exigido al 
entonces Ministro CARLOS FILIZZOLA que cumpla y haga cumplir las órdenes de fiscales y 
jueces, sin demoras, sin pretextos, sin los mal llamados “protocolos”. El Estado tiene el 
monopolio de la fuerza y, en tal carácter, es el brazo armado de la Justicia. Cuando –como 
viene ocurriendo– el Estado no cumple su deber de proteger a las personas en su integri-
dad física y en su libertad, su propiedad privada, los ciudadanos tienen el legítimo derecho 
de defenderse para evitar la derogación de hecho de la Constitución y las leyes. 
 
 La violencia de Curuguaty tiene muchas razones y causas que son más de las que 
hoy se puedan contar simplemente. Desde problemas sociales e ideológicos hasta económi-
cos y políticos, con miles de aristas marcadas por años y años de inoperancia gubernamen-
tal. Pero HOY, el problema es HOY, y HOY el gobierno es de FERNANDO LUGO, el pre-
sidente de la República quien tiene el deber de DIRIGIR la administración general del país, 
así como la de su ministro del Interior CARLOS FILIZZOLA, quien tuvo la función de dirigir 
y gestionar la administración de su cartera, bajo dirección del presidente. Por ende, mal 
cumplidas sus políticas, corresponde el juicio político inmediato.  
 
 Hacemos responsables de estas muertes a la actitud complaciente del Ministro del 
Interior CARLOS FILIZZOLA e indiferente del Presidente FERNANDO LUGO. Lamentamos 
que unos ofrenden sus vidas en el cumplimiento de su deber, y otros lo hagan alentados 
por ideologías trasnochadas que consideran la lucha de clases y la forma armada procedi-
mientos válidos para imponer sus ideas. El COLEGIO DE ABOGADOS DEL PARAGUAY no 
puede callar su indignación ante estos últimos hechos criminales y reclama a todos los Po-
deres del Estado las acciones más enérgicas para devolver la paz social al campo, ahora y 
para siempre.  
 
 El Congreso Nacional no debe esperar un minuto más en cálculos políticos, sino 
debe actuar políticamente por un país mejor. 
 


